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L a aportación de Jorge Higuera Corona, que aparece bajo el número 

4 de la serie ciica judicial, c:tinctituye una ribru de notdbie ma- 

nufacturd que dboriia cuestiones dt. suma importdncia. Bajn c.1 título 

La ética conforme a In doctrinu d e  M a x  Schelc~ y la prudencia colno virtud 

cardinal en el ser del juzgador, el Magistrado Higuera Corond desarrcilld 

un fundanienlado ensayo; í.cinstruidu a partir de la t-onfron1ai:iBn entrr 

las idcas &ticas de Max Si.heler con lcis JP olros pensadores, t n  purticular 

lson las dc Emmdnuel Kdnl, P X ~ U P S ~ ~ S  en SU Críficu de Ia razón práctica. 

Tras examinar e1 pensdrniclnto de (vitos autores, Higuera Cortina 

contluye quti 1d obrd cici Schelrr l.cinduc-~ a determinar la conducta moral 

del individuo exclusivamrnte rn sus actos. Ld disposicilin dr 6ninio fun- 

damt!ntd el valor moral de actuar hasta i-onfigurar un modclo fundddo 

tan su valor persoml e intuitivo. Eslc mod~lri se tradu1.t: en un t~jrmplo 



dti vida, que norrnalmrnte sc proyet:ta hacia las personds de su rnlorno 

durante la insoslayable realizacicín de Ios actos cotidianos. 

El autor, c-ongrutinte con cl t ihi lo dv su ensayo, subraya rl pnptl 

quc desempeña la prudencia rn el quehacer de los juzgadores. La pru- 

dencia -tidatiza- cs una virtud cardinal equiparable al buen juicio, ld 

mesura, la ecuanimidad; cn una palabra, constituye cl sentido d~ la prti- 

porción; en rigor, es un valor quc antecedt. a la iuslic-ia en ti1 rpparto dr 

virtudes cardinales, pupstc, quc sin ella bsta no alcanzark plenilud 

alguna. La prudencia es el valor ~xce l so  que ha r .~  al  juzgador busi.ar la 

verdad jurídica sin rencor ni prejui(:io, de corúormidad con los hechos 

del caso y las normas aplicables. Esta realiddd es ilustrada r:on el relalo 

escrito por Picro Calamandrei en su famoso Elogia de los jueces. 

Esta c-ontribuiión del magistrado Higuera coristiluye und recid 

motivac-ibn para conducirse de conformidad con las reglds y los prin- 

cipiris rectores del Código de Ética del Poder Judicial de la Federación. 

Ministro Mariano Azuela Güitrhn 

Presidmfe de la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
y del Consejo de la ludicatura Federal 
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LA ÉTICA CONFORME A LA DOCTRINA DE MAX SCHELER, 
Y LA PRUDENCIA COMO VIRTUD CARDINAL EN EL 

SER DEL JUZGADOR 

La fiiosofía es una autorreflexi6n del ~spiritu scibre su  conducta valo- 

rativa, teórica y prhctica; asi, corno rrfled6n sobre h condui-ta tehriu, 

sohrc lo que se denomina cicmcia, la filosofía es teoría del conocimiento 

científico o teoria de la ciencia; como rcílexilin sobre la conducta pr8i:lica 

de1 espfritu, sobre lo que sti denomina valores PII sentido estrictu, es 

teoría de los valores; y como la rcfiexión del espíritu sohre si mismo no 

es un fin autgnomo, sino encaminado para llegar a una conct3pcibn del 

univ~rso,  la filosofía es teoría de la conc~pcibn dt.1 universo. 

' Cjr.  Hessrn, fohann, Tcuriii iir.1 coi i r i r~ i i r i i~ i i fu ,  14a.  rd.,  lracl dr. Just; ¿:do%, Madrid, Espasa 
C ' a l p ~ ,  1476, L r i le~c ió i i  Austral, pp 11-21 



DP lo antwior resultan como disciplinas fibs6fic:as lundamrntal~s, 

las siguitinttis: 

Dr la t ~ o r í a  dti la ciencia, que se divide en formal y material, deriva, 

dti la primera lái 16gic-a, y de la segunda la leoría del cono1:imi~nto. 

Dr la L~oría de los valores, quti se divide en teoría de Ioi; vdortis 6ti~-os, 

LIP [os valorcs est6tii:os y dti los valores religiosos, surgen la Ptic-a, la 
cstPlica y I A  filusofia de la r~ligibn.  

La terirha de la ciincepci0n di11 universo se divide en rntitafísic~, yur 

se suhdividv en metaflsic':a de la naturdvza y mp tafisica del espíritu, y rn 
conctlpciún a tnoría dt:l conocimit:nto pn sentido rstrii-tu, qut- ~s iudia lo 

referente a Dios, a la libertad y a la inmortalidad. 

Precisado el lugar que Id 4 t h  ocupa dcntro de ld filosofid, es necesario 

aludir a su definicibn c~tirnolbgica y concrp tudl. 

Ética deriva del griego Éthos, y u ~  significa lit~ralmtinte co~furnbuc.~ 

En el libro segundo de su $tira a Nicúmaco, Aris tdtrles senda que 

l a  C.iic.a "procede dr la cosiumhre, por lo que hasta su nomhrti se Iorma 

' E n  latín iiios, iiiiriri:: igualmente siI;nifi(a "i.ri\tumlire", que la rtimulogia latina dr I n  
palíihra riiordl. 
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m~diante  una m odiiic dcibn de Id pdlabrd 'cos tumbie' (e fh ik i  drrivd d~ 
ifhos: coslum hrr)".' 

Sii strntjdci más dntiguo residía en el conc:rptci dc la moradd o lugar 

d ondí* el ser humano gregario hdbi tal de ahí ld definic.ibn JP la t;Lica 

realizada por Hizidcgger, r-omo "el pcnsdr qut3 dfirmd la moracid cirl 

hombr~",~  esto FS, SU wft3renc-ia original, i-onstruida en lo m á s  intimti 

de su ser, nri ya en un lugar rxlerior, sinti en rllui;ar yuc ti1 ser humano 

porta a si mismo: r l  éthos tls el s u ~ l a  limit., cl fundarncntci dr la prdxis, li 

raíz dc la que brotan todos los actos humdnos.' 

Por otra partc, Id 6 tit-a nu tienr como f h l i d a d  kraldr dr olrec.rr una 

teoría de Id "moralidad vhlida" cn el mtim~ntci, pciryup no intenta hac-rr 

compr~nsible lo qut3 ti en^ "validrz social" dr buenti y malo, sino lo 

que es bueno y malo como tal, ES decir, la rjtica nri se ocupa de juii.ios 

cocialcs dr valor respt3i.to de lo bueno y lti malo, sino rn si de la maltlria 

misma d~ valor humo y malti; ricr dr jui~ios, sirtcr de  lo que &tris juzgdn." 

Por ~ l l r ) ,  ld ~stimacibn ri  ~isjlin drlluc vdlortls y nurlstra rpdi.riiin dnlo 

cístris, PS decir, su vdlordi.ibn, es algo d ~ 1  todo dislinto dr 10s vdlrirrs 

mismiis. 

' Ariutiit~lec. L l i ~ , i i  11 X i r . c i i r i ~ i 8 ~ o ,  1.i ed. ,  lrnd dr V i c e n t r  GutiGrr~7, M~tlrid, M P C ~ ~ C ,  2003, 13 48 
+ Citddo ptir nru-u-.h~mt.rudigitaI un.im.mx/ ANUIk;S 
!> 111~~111 

'' Sthelar, Max, L l r i i i ,  3 n  rd., trad dr Hilario R i i d r i g u e 7  San?, Madrid, (-aparr6x, 2001, 
L - O ~ ~ ~ L ~ I Ó I I  E s p r ~ t ,  p YY. 



Max Sche1c.r (1874-1926) es uno de Iris fildsolos que más hn profundi- 

mdo en la fundamentacihn fenomrnolbgica de la etica, en su tratado 

sobre ecia ramn dc lu lilosolid, en 758 pdgims, que inicia, SP ddrsarrolla y 

concluye con PI anifiksis crítico ampiiament sustentado dr! h obra Cri- 

tica dc la razdn prdctica, di. Emmanuel Kant, reivindic.ando algunos 

conceptos de este pero en butina medida aparthndosc razonada y lun- 

dadamenle, con una profundidad argum~ntativa extraordinaria, d~ al- 

gunos otros conceptos cen:~& del filbsofri de Kbnigsh~rg, creando 

una i~oría  propia, sblidamentt! ~siructurada? 

Asi , cobran cabal sentido las palabras di- Bochriiski, quien al refe- 

rirse a ia gtiiia escriia por Cchr4er s~iialb: 

...ha sido grandiowmcnte h r r c i l t a d a  en nuerilin siglu lXXI por d gran 
mnralbii de lori tiernpm mdrrn<is, el f i l h f o  elemaín Max %helar. Todo 

aquel que iquctritastuwtionw tiene que h h r  leido a Cwh~lcr. PoJrB luego 

whazb4ele. p r o  bdrlar dp los ~4tlmt$ sin conocer a ente gran p~nsiidor ps, 

en mi sentir, in&qurcl.' 

En r-onsecueni:ia, cI presente Lrdhajo tiene crimo hilo ~onductrir el 
pncdmiento desarroliada por Max Cchiiler cn la obra ya citada, el cual 

-- - 

' Md , pp 1-7s. 
' Bochcnnkl. J.M., I r i t d ~ i d n  d p ~ ~ i i i r n i t o ~ M ~ ,  h. d., trad. de Danl~t  Ruiz BUPIIO, 
&d. Herbm. I=. pp. n-B. 



compart~  por conviccibn personal quien esto escribe, y que se explica 

por si mismo, como se ver6 a continuacihn. 

Scheler coincide con Kants en rechdzar toda (iiica de los bienes y 
de los fincs, porquti al hacvr depend~r  la bondad o la maldad d~ una 

persona, de un acto volilivo o de una acciOn, de su reliicibn con un 

mundo de bienes o males existrintes, se hace tambien depender aquéllas 
de la ~xistencia particular y contingente de cse mundo de b i en~s  y del 
c:ono~-irni~nlo ernplrir:~ de PSP ntun do, d~ tal manera que toda mod ifiwribn 

de 6stc modificaría tamhibn el sentido y la importancia de bueno y malo, 

hasta el extrcmo de que la aniquilaci6n de ese mundo de hicines anula- 

ría la idca misma del valor moral. Consecuenttmente, toda 6tica qutidan'a 

basada en la experiencia histhrica en la que se marufiesta esr cam biantc 

mundo de bienes, teniendo así shlo una validez empíric:a e inductiva y, 
con cllo, em~rgerla el rclativismti en la 4tií:a, lo qur no es actptahle, por 

las raxoncis que m8s adeIantc se expondrdn. 

Del mismo modo, toda que pretenda r?stablertrr un fin, sea 

del mundo, dc ld asyirat:ibn humana o el "lin último", en relación con ~l 
i-ual se mida el valor moral del yuertir, rebaja los valor~s morales bueno 
y malo a valorcs meramtinte tecnicos para ese fin. 

En lo que cstos pnslidores diíirren, cs en qur para Schtiler los 

valores no son abstraídos dc los biencs, como pensaba Kant, sino que 

' Cfr Kank, Emmanuel. c'rí t i~,i i  iie I i i  r,i?riii (irrii,triri, trad di. Dulce María Grdnja ('antro, México, 
Hihliotrc~ de Sijinus, 2UUl. pp 16-55 



ent-uenlrdn su t umplimi~ntii en f~níimenos inJt*p~ndienl~s,  debido a qutl 
los vdlores son indc.pendi~ntes rln su ser de sus Clepos~idrit~s; y can í uanlo 

E 10s imt)~, dqu61 í onsld~rd qutl ccin dnl~noriddd e indt3pendenr id del f in  
empírit-o que un ser se propone, hdy u m  f d s r  dtl formal ión LIP 1 J voluntdd 
on b c udl csth yd ddd una ditc~~c~:icín d~ valrw irsin exiqtir triddvía U n d  ~dtw 

r onc retd de Gn.l0 

Pdrd Kdnt bueno y mdlri nu son v d l o r e ~  mnlrrrrilec;, pcirque "el i-nn- 
i-eplo dr lo bueno (guten)  y lo mdlo (boscn) no drhr 5t.r dtltrrm~nado 

antta.; de ld lcy moral ( p r d  10 cudl, apiir~ni(~rnen te, e ~ c  ctinceplo Lt3nici 

yut3 ser c-olocd do como lunddm~nto), sino shlo (como cic-urrr dquí) drs- 

pues y m~didnie  i.sta", de l d l  mdnrrd que no r s  rl i ont-rpio drl birn "o1 

que drtermina y hd i '~  pui>iJlitt> Id l ~ y  mordl, sino 51 i ontr'irio, rs Id ley 
miiral ante todo la que dtikrmind y hace poslble el iuri~~pLrlo JP birn cm 

cudnto rncret t. tdl nombrr" ." 

Asimismo, ti1 fdrno~o concepto kan tian t i  del iniprr~livti i-a tcgííricci, 

su autor lo c,oii(:ihiíi así: 

... cii r.1 h( inihr~ la le)- t i ~ i i c  14 iuriiia L ~ P  uii irnprat ivri  p u t a  si birii taii  cl 
hombrc SP puede suponer, corno ser rdt . l~nal ,  VLIIU~~UJ. rurri, per~1 en CUAI\\O 

~ r r  wjct (>  nei.tsiCldde?i ?- L rlusdf d e t ~ r m i n a n t ~ . ~  S P ~ S I ~ ~ P S ,  111) se ~ U C ~ P  cn 
i~anihio supolier Und vulu~lld~i ~d i i td ,  e5 dftir, und vci!ulil.i~i illcdpdx d~ mdxi- 

nias r,ontrarids a 1 ~ .  ley rnorrii. Pdrd i ? ' i t ~  ser Id le>- rnriral es, purs. ~ i i i  i m y -  

~ d t i v ~ )  que ordena ¿dt?gbTicdm~nt~ pirquc I,I Icy inr-nridiciun,ida.'? 
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En cambio Scheler crimiderd fallido clintento dt* Kaiit de r ~ d u t i r  las 

signhcacrion~s dc las palabras valora tivas "bueno" y "malo", al conlrnido 

de un deber (sca un deber ideal: el "ser d~ber", o sra un deber imprrativo: 
rl "deber-srí'), así como sostener yut3 no rxistiríci "bueno" ni "mdlci" sin 

que hubiera tase deber, y rtibajar esos valores a k mtrru ~oiniidt3ncid de ld 

r~aiizacihn crin una Iey, tls decir, a lo "l.orr~cto"; c*n virtud cir que, rn 

primer lugar, aqu4llos son valores malcriales de índole priipid pcri.eptiblrs 
r:laramentr. por el sentimitmto, sin qutl "bueno" y "malo" mtPn vinculaclcis 

originalmrn~e sblo i-on los actos vriluntdrios, sinu que lo  qut. lleva en si 

trl -culor mdtririal "bu~no" y "mab", indep~ndirrntem~nt~ yr.on dnt~rio-  

ridad a todos los actos particularrs, es Id pprsonu, r l  spr mismci de ld 

persond, dr modo tnl que desde ~l punto de visia de los drpiisitarios, 

"bueno" y "malo" son valcires pt~rsorial~s. 

En sthgundo lugar, no son los actos individudles y i cincretos cit. ld 

persona los deyosilarios de los vdlores miirules, sino que lo son Ids 

diwciiontls del podrr mord de rsa persona, poder referrnti- a ld capai-iddd 

d~ rtlalizdciiin d~ los dominios del dphtr ideal y qucl preced~  d lodd 

idra de deber, y d ~ e ~ c i n n c s  que, considerddds c-rimo d k ~ t d d d s  por 10s 
vdliires moralt.~, se denominan virtudos y vicins. 

Y por último, sblo en tt3rcrr lugar, son Jeprisitaricis dr lo "hurnri" 

y lo "mdlo" Ios dctos CIP una persond, rn tdntci qur estu exist~ rxi.lusivd- 

mente pn la redlixac-ián de sus ai-tos." 

-- - 

' 5chtiler. Max. rip i.il , notn ti, yp. 71-77. 



La parte cmociunal del ~spíritu, el sentir, el preferir, el m a r ,  e1 odidr y 
ti1 querer, tienti un contenido primigenio a priori que nu le ha sido dado 
por el pensar, su estudio c-orresponde a la 6tica indeptindientern~nl~ 
de la 16j?,ica, E1 tfirminri raz6n designa, en oposir:i6n al concepto de 
stnsibilidad, sokmtinte el Lado Ibgicu del espíritu, perti nci su kido a1ógi::o 
aprihrico, romo con agudeza lo percibid Bias Pascal en su famosa frase 

que dice: "Le  cmir o SES raisons, que Id raison ne ronriai pas",'Qup en su 

senlido mds profundo sigruiíca que hay una tlsprcir dti ~xperi~nt-ia 

cuyos objetos son enterarnenk inacr:~sihles a la razbn; para aprehtind4r 
tahs (fijelos h razbn es tan cirga como puede serlo el  oíd^ para aprr- 

hmdw Iris r:olores; sin embargo, ese tipo dr experiencia si sc manifiesla 
Pn rihjtttos qur son rt-atmente "obj~tivos" y ti1 orden consustanc.ial que 

existti entre pllos, es iiczir, los valores y su orden jrrhrquico, d grado tal 

quci el ordm y las l e y ~ s  de dicha experi~nr-ia se encuentran determinados 
con tanla evicicncia y pttiiisihn como 10s de 1¿i lógica y las matt?mritica:cis. 

Esto cs, que hiy conexionr~s y oposirrion~s rvidentes ~ n t r e  los valores, 

kiJ posluras vitlorativas y los at.tos de pref~rcncia rrtrurturados sobre 
aqu&lios, lo que hace posible y ner:e.saria una auleniica fundam enkacibn 

de las decisiones morales y sus l e y ~ s .  

A partir de P S ~ P  enfoque se puede camprcndrr quc ha sido un 

prejuicio escindir rdzhn y srnsibilidad paya el canocimi~nio de la 
- .- - - - - - 

' "Hay rsziinps di<l cdraziiii, yurh Id razlín iio rniirrrde", ritndo por H r s s r n ,  Juhsnn, np r 11, 

nutu 1, p 96 



estructura del espíritu, purs tal scparacián exigr asignar todo lo que 

no es rax6n a la sensihdidad, incluycindo en ésta toda la vida emocional; 

y todo lo quc es alhpco en ~l espíritu, como intuir, sentir, ttinder, amar, 

odiar, quewr, se reduce a la organizacibn psicofísica del str humano. 

Ello ha trascendido ii la ética que histbric:ment~ se ha ccinstituido comci 

ética absoluta y apriórica, y por eso racional, o b i ~ n  como 6 t h  wlativa, 

empírica, y por ellri emocional; mas desdc la intuición pascalaniana 

bien puede d d r ~ e  una etica absoluta, aprihrica, ppríi emocional. 

Una 6 t h  matcrial quc al mismo tiempo sea n priori, significa que sus 

principios son cvid~ntcs y quti no son comprohables ni refuiables pcir 

ld observatsibn y la inducl:ibn, ya que a priori son Lodas aqueiids unidad~s 

signihcativas ideales y las proposil:iones que, ha(-iertdo iibstrac7tiiírn d~ 

toda clase d~ posicilín de los sujetos que las piensan y del objeto sobrt! el 

que sean agiht-ables, l l ~ p i n  a scr dadas por sí mismas cin el contenido de  

una intuiciiin inmediata que SP denomina "fenómcrzo", que nada tiene que 

vt:r con lii apdririún de dgo real 0 d~ su apari~nt'ia, sin(> que es una jn- 

tuición d e  esencias o intuición o experiencia fenornenolbgiccr, que es dada 

íntegra y sin mengua, sin imagen o símbolo y i i ~  la haga nhserviihlr. 

La inttiii-ión f~nomennlíigi~d da sí~ldrnpnte los hechos mismos, es 

decir, cn forma inm~diatd, no medidta d trdvSs de símbolos, signos o 

indicdcirines d~ rualquicr índole, (como por ejemplo, un rojo del~rminddo 



se puede precisar de muy diversas maneras: cLrimri e1  olor qutl indica 

la palabra rojo, corno e1 color de lista 0 aqueiia superficie, como el lugar 

que guarda en rl orden del cono de los colores, como el color de i'i~rto 

niimrro de víbraciontis, como ~1 color que cm este motncmt(i se ve, etcétt*ra. 

En ~ambio, 1~ ~xp~riencia  f~nomenolágii:d es aqut.lla p n  que cncumtra 

su último rnimplimientci la totalidad de csos cihrllos, inJic:cirirines y mridus 

concretos de delerminati6n; da unir-arncntc* "lo rojo mismo*'. Así, toda, 

experi~ncia que no es fennmenolhgica SP rxprcsa por o m~dianlr 

i-ualquitlr símbolo, es una experiencia meii;iiita que nunr-a da las cosas 

mismas; rn contraste, la expcrienc-ia, i~nomt~nokíp,i:ica cisimblílicd y, 
pur ello, c,apaz de salisfiic~r lodcis los ~cisiblrs símbolus, como rn rl 

~jemplu antcs citado. 

En cons~cut.ncia, no son equiparables lo mdteridl l.on rl contenido 

crnsihl~, nilo dpriíricii conlo p~nSdd0 o dn;zdido prir Id rd~íin, dt* ~udquier 

modo. d es!? contenido, porqur el r-onc-~plo dr un c-onl~nido sensible r i  

de srnsdcilin en geniaral, no s~iidla digo dr lo que pn un i+ontenido e5 de- 

trrmimcián dr dicho r.ontrnjdo, sino iinica y exi~lusivdm~nle drt~rmina 

el modo como un r.íinttlnido acaece, t-omo por ej(1mplo un sonido o un crilor, 
con sus cardr.lerísticas fenombnic-as, perti lo s~nsihlr ahí no PS algo que 

eslP en e1 sonido o en ~1 color. Así, el medio no ras la cuma d~ 1(i qut3 

p~rcibirnos srnstirialmente, sino por t.1 ctintrdrjo, es lo qur ya perlent1i7t. 

d l  medio Io único que podrmos percibir A trdvet; dp los s~ntidris.~ 



A prcipbsito dta estas r~fltixionrs, es i:unvenitzntr i:itar a Frondizi, 

quitin con a p d c z a  hdr7e la siguiente prtx:isibn: 

Se han p r ~ g u n t a ~ i o  rnui-hris si 'cxíste' el scinido que prriducc un oi>j~tu  dI 

r arr cn  cl d ~ s l r r t o  inhakitailri. Las dos iiiterprciacion*~ mtilt:iicas pdrec rn 

igualmcnie valederas, porqur hay una amhigucdad en el p lanicami~ntr i  

(orla iinii dr  ~.ll.ir; turna cn i.onsideración un d5peclo distinto de la cucstirin. 

Fl soriidn, en tdnio sonidci, i i r i  existe, c l ~ s d r  lucgo, si  nri  h d j  un oído que 10 
uigd: un ~onicIo c s  uii R~IIILCIL) (>ido. Si p(li ~ X I S I C ~ C ~ ~  C i ~ l  sunldo, en camhiu, 

sc c n t i ~ n d ~ n  las rihr~i.icinrs quc prndutv rl objcln al <.<ier, ld siiuai-ihn r s  a i iy  
distinta. pucs  tal tlxihtancia iin rxigr la presriii.ia de n i q ú i i  oído yiic lo 

pcrt-iba. t..n el aiialisis Jr las pcrrepc.itines gustativas, la disiinr-iíin resulta 

nliiv patente. Si c>li~endrmris por 'du1i.e' l a  ~ o r r r s ~ n n d i r n t c  vivenr-i.i de ycr- 
ccpciiiii gu\tativa, clla n r i  p e d c  existir \in un piildd=ir, es  decir, sin un sujetci 

iluc tengd Id vi\-cn~id; e1 dzúcdr n o  r s  dulce, cii rs t r  sentido, cuandri eslá 
dcii~rri de un rct-ipi~ntr. Fn camhin, si ~iit í .ndc~i~os prir ~ I u l ~ ~ ~ l i l s  p r o p i e d d ~ i ~ s  

lisic.ciquimicas ~ U P  tlrne t.1 dzÚt.dr j que produ(-~i1 en nosotros 1,i prrccpcióii 

gustatira dc 'dulr-P', talcs prnpirdades son ~ n d r ~ e n d i c n i e s  del sulctci que 

puede pdladedr rl ü~úcdr . "  

El ioni-rpto del a prior1 estimdtivo mcirdl PS dc funddmcmtal impor- 

tdncid pdrira la bticd, pues su basr cls e1 conoc-imiento del valor, Id intuic-ihn 

dr l  valor q u ~  st* iimentd tn cl percibir srntimentdl, tal preferir y poster- 

gar, en el dmar y ~1 odiar, así como la intuii:iím de Las crincxiones qut. 
existen tntre los valor(.s, esto es, r l  ronocimiento moral, el cual se realiza 
m~didn te  funcionras y dctos ~ s p c í f i c o s  yur* son dis t in t r is  del perrihir y 

prnsar, y q u ~  son el Úmc-o acceso posible al mundo de los valores, ya 

que bstos y sus jerdryuíds no SP rndnifiestdn J trdvbs dt Iü percepcíán 

-' Frrinclizi, Kisieri. 1 Q r i ~ '  st~ i r  r J 1 1 1 f i r z ~  < S,, ed- .  MCxit o, fundo dc Cultura Fconr;mii,d, 
1472, p 193. 



intclricrr o la observiiciBn, en Id cual es dado soIarnente lo psiquico, sino 

Pn un intersamhiu activo ron el universo, en el preferir y postergar, Pn el 
amar y (11 Odidr mismos, c3sto ~ s ,  en Ia tray~ctorid de Ia ~jt~~ur'irh dt> Ir>s 

actos intrnt-ionales, d~ tal manera que ~1 contenido nprilirico res id~ en lo 

que d c  este niodu QS dado. 

Es así como e1 querer moral, la ccinducta moral, tienen su funda- 

mento en este conocimiento del valor q u ~  posee su propio crinlenido a 
priwi, y solamente en cuanto este valor es dado tamhien fdr:tir.amentti 
en la esfera del ronocimirlnto miiral, rl qurrer es algo muralmrnte c-laro, 

i1 dif~rr!nr:i;1 dt?l yuervr o del impulso ciego. Aquí cabe destasar que 

can fundam~nLalmc;nte distintas la autcmomía drl r:onoc-imiento moral 

y la au tnnomiii del querer y del obrdr moralrs; así, el ai1to dv la obediencia, 
a diferencia del som~t imi~nto  a una supstibn, r70ntagiri o tendencia de 

imitac-ibn, PS un acto aut6ntirnci de la voluntad que, ni) uhsidnte, sigue 

sirnulthn~am~nle d una intuicihn ajena, pero tambiPn (,S un at-tci de in- 

tuii-idn propia, cuando se advitrrte que ~1 que manda posee una inluiciíin 

moral dti mds alto nivel que la dtiI quc! obedece. 

Cabe dquí referirse a L divprisiviún de Bnimri, yur es la facultad 
de diripr la voluntad hacia el vaIor m;ls alto o m6s bajo, e int:luyci en si 

una materia dr? valor independiente drl resultado. La disprisir-iiin dti 

Animo está a un grado m65 de profunclidad que b intpnc:iOn, pws aquella 
y no esta es la drprisitaria primaria de 10 I-iurlnt~ y 10 mal(i, por eíin ti1 vdor 

moral dti la disposicii6n di) ánimo fundamenta VI valor moral del obrar, 

ya que no hi-iy una buena act-iíin sin und buena disposic%in dr ánimo. 
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Rrlijmando, si toda conducta moral se cimrinta sobre la intuicihn 

moral, loda t ica  tienti que montarse a los hechos del rc~n~nimifintu mord 

y a sus relaciones a priori, puesto que la 6 t h  no rs el conocimi~nto y la 

intuición morales mismas, sino que rs  la Formulacián, según las leyes 
del juicio, de aquello que ya ha sido dado en la esf~rd del conocimiimto 
mord. '' 

VI. RF,I.ACIC)NE~ DEL SER CON 1.03 VAI.ORES POSITIVOS Y NEGATIVOS 

Todos los va1ort.c (fiticos, estíiticos y religinsos) s p  r!scindcn en valores 

positivos y negalivos, lo mal  pPrt~ncr:r a la esencia de los valores. 

LOS axiomas" qur fijan las relaciones dt.1 ser con los vdlores aludidos, 
son los sigui~ntes: 

Ld rxisteni-ia de un vdlor positivii es, rn sí mismd, un vdlor posítívri. 

La existencia dr un valir negativo es, sí misma, un valor negativo. 

La inexktencia de un valor positivo cs, en sí misma, un valrir negativo. 

La hxisteníia de un valor negativo es, en sí misma, un valor positivo. 

' -  Schi.ler, Max, O j l .  CI!, no& 6, pp. 127-129 >- 1184-187. 
l H  Gbme-A de  Silva, Guido. 4.n su Hrrqrt' iiic~,rriirririo cliiiitiliigico dr  In Ir~~gii,i r,.s.;(in17ol,i, 2a ed. 

h. rrvmp., Mbxico, fondridii d e  C-ulhira Ycorirímica, 2BB& p.  96, define axiuma conio " 'verdad cldra o 
rrconocidn univerralmentp': Id tín 11riri111n 'axioma', del grireu oizfiiiiir 'principio e s i a b l ~ r i d o '  (senhdu 
implícito: 'quo CP estima justo o r-aliiiso'), dc n~ioi í ir '~at im~t jurtri', de ,ir~n.~'iuslo, dr-1 misinn peso"'. 



Tambicn existe el principio de que todo dtiber ha de fundarse cln 

valores, y cl que dice que los valores positivos drbrn srr y los negativos 

no dtgben ser. 

En cuanto a la r~laci6n del ser y del dch~r-ser idt.dl rtxsprcto del ser 

justri y .;er injusto, es justo todo stlr d+> algo d~biiiri, t. injusin todii wr dr 

algo no drhido; es injusto el no srr dr. digo dt-hdo, y justo el no ser de d g u  

no dvhirlo. 

Eirnismii vdor no puede srr positivo y negativo, pero todo valor no 

negativo es positivo, y todo valor no positivo PS n~gdttvo. 

Todas estds son ~onexinntls de ~s tanc ids  que t*xislpn rntrr los valorrs 

mismos, r-on mdcptrnd~ncia de qu rxis t~nr-ia r-onc-reta. 

A su vez cxist~n c-onrxirines aprihricas mire valores y drpositariris 

d~ valorrs, así solamente las prrsoniis pui-den ser originaridmente hur- 

nas y maIas; todo lo drmás es Fucno y malo únii.i-imtintr Pn relciciíin ccin 

las personas, por ello no existtan cosas ni sui(3scls moralmente huenris 

o malos. La virtud y el vicio siilo son airibuib1t.s a la persrind, sea que 

su constitución varíe en dtipendenciii de la hondad ci de la maIdad, 

r~spc.ctiviimc?ntr. '' 

- - - - -. - 

' Scheler, Mnx, {i)r ;if ., noh h, pp. 145-150 
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La virtud FS el poder O capacidad vivida inmediaiam~ntr de hacer 

algo debido, ~l vicio cs la inmvdidia aprrhensión del no podcr o dt. la 

intpot~nr.ia frente a digo dado c-omo i d p a l m ~ n t r i  debido. 

Cuando se habla de qutt algo debe svr, se c-oncibc. tise algo en ~1 mismo 

arlo r-omo no rxistrn te, y si se hdhld de que algo ni) d c h ~  ser, se c-cin~ibe 

~xislente, por ello el deber-s~r nuni-d pu~di! por si niismo indic.dr 

que son los valorris psitivris, sino que los definr siempre como lo con- 

trarici de los valorcs n~gdtivos, es así i:omri lodo deber-sclr, y no s61n (11 

no drhtxr-ser, se dirige a t?xcluir desvalor~s, pero no a poner valores 

positivos, ya que "lo debido" en g(1nerdl no es ciriginalirtpntca e1 ser de 

lo bueno, sino únicdmcnte e1 no sPr de lo mdlo. En consecu~nt:ia, toda 

i t ica que p ~ r t e  dcl pensamiento del deber c:umo ft:nómrno moral origi- 

nario, q u p  Irata partir de ksLc de Irigrar Ids jdeils JP bueno y miilri, 

virtud y viciof tienr por su propid naturaleza un cdráct~r meramente 

nrgdtivo, critii-o y r~pres ivo .~"  

Los vd1orc.s postaen pn su mutud rt~ld~ihn und jrrarquíli q u ~  determind 

qutl un vdlíir sed m65 dltí~ o más hrljo ~ U F  otro, tls del-ir, suptxrior ri in- 

ferior, ~erdryuía que r~s ide ,  dl igudl que en Id Jif~3rt.n~-id dt. vdlores pci- 

sitivos y níydtivos, en 14 ~ S Q ~ C I ~  mismd dr los vdlcirt.~, sin que ld 



distincCi6n de valores superiores o inf tiriorcs putida re& trirse a la dife- 

rencia dc valores positivos y negativos. 

SP apr~hende la superioridad de un valor sobre otro medinnte un 

acto especial de conocimiento del valor llamado "prefc!rifl, sin que la 

superioridad de un valor se perciba sentimentalmcnte c-rimo lo es el 

valor mismo por separado y que despues el valor superiíjr sea preferido 

(i postergado, ni que el prelerir SP equipare al elcgir, r:orno un ac-to dti 

tendencia, porque ésta se funda ya en ~l conoc-imirnto de una supt:non&d 

d ~ l  valor al mom~nto de elfigir, mientras que el preferir se realiza sin 

ningún tender, elegir, ni yilerer; así, se dice: prefiero la rosa dl clav~l,  

el anunecer al atardecer, etc6 tera, sin pcnsm cn una ~lwt-i6n, por Lanto, 

no es dada la superioridad de un valor antes del prderir, sino en el pwferir. 

En esa jerarquía, los valorcs mBs idt!riores son ayut~llos que por 

su durahilidad son fugaces, en tanto que los valorps sup~rior~s son ayudlos 

que por su ~sencia son  ternos s. Los valores son tanto mhs altos cuanto 

menos divísibles son. Es un valor sup~rior el quc sirvc de fundamenh a 

otro valor distinto y, por ello, inferior. Es un valor mAs alto el que pro- 

duce una satisfacción mAs profunda, no en el sentidri de placer, sino de 

una vivencia de ~zrmplimiento. Son superiores los valortas eternos (cate- 

eoria a la qup pertenecen lus valores morales), e inferiores los valores 

relalivos. Son m& altos los valores de persona yuc los de cosa. Los 

valores propios y los valores extraños lienen la misma altura. Los valo- 
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res espiritual~s son mas allos que los valores vitales, pero no mds quc 

los valor~s de lo santo.21 

Los fenómenos de valor son, en su esent<a, totalmente índependicn- 

tes de la dis tinclbn ~ n t w  psiquico y Iísico, del mismo modo que los valores 

~ U F  radican en las vivencias psíquicas son independientes del hecho 

de la viventía psíquica, por lo que sus valores estan dados por si mismos 

frente a todas sus otras determinaciones. El desconocimiento de este 

hecho hii li4ivado a la hiisqueda de normas, escalas y leyes de apreciaíiOn 

que, agregadas al proceso psíquico, que por su esencia es indiferente 

al valrir, debieran prestarL su valor, sin poder indicar de dhnde habrían 

de tomarse aquellas normas y escalas, sin considerar que el aprehender 

valores precede a todos los a c h s  meramente representativos, por ley 

de esencia y origen, y que la evidencia de dicha apr~hensibn es total- 

mente independiente de la evidencia de esos actos; así, el vivir íntegro, 

incluidos los actos emocionales, tiene ya dcfinido su spr o no ser, su 

cstar constituido de esta o de otra manera, antes siquiera de que pueda 

ser pcrcibida una vivencia psiquica, en el s~n t i do  de percepcihn psicolh- 

@a, por lo que si no consideramos, como lo hace el psicólogo, la vida 

vivida, como por ejemplo un proc-cso volitivo ya vivido, sino que obser- 

vamos los modos de fomacilin de ese acto y de su proyecto, cncontrawmos 

que los valores de la tendencia en esbozo estdn ya dados en un lugar 

de su origen, r-uando todavía no estd vivido plenamente el mismo 



esbozo, ni aún prriyet7tadd su dirtwión, ni niucho menos se tiene yd un 

proy ~ c t o  definrcl~.~' 

VI1 1. ~SURJETTVI"AD U OHJETIVlli.4n DF. LO5 V A L I ~ R ~ C ; ?  

ES un srlriii prcibkima considerar a 10s vtlli~r~s, tm particular a los mordl(as, 

regid os pnr rl print-ipio dr si~bjetividiid. 

Los vdl o r ~ s ,  Jt' dt uerdo (-un su esenula, pueden mdnifestdrw rn 

una crinci~ni-ia srnbmentdlmrnt~ p~rcrphvd, perci tallo no quirrr ~ P C ' I F  

que los vd1ort.s pt~rtt~nezidn d Id clutointui~ihn, sli1nd0 indiftlrente 

tdrnbitn d su esrnc ia si  un "yo" l i r n ~  valores o Iris t1xpc>rimentd, td1 com u 

la existenc.1~ dr oblelos, c-cimu las núrncrcis u ld  ndturalezd cn g~nrrdl, 

no suponrxn un " y  i)"; tarnpcii ii Iii supone cl srr ;le los valorcs, los t-udles 

rxisttan dpart~ de su aprehr1nsilin. 

La cxusa de Id pobrcz~ del mundo dp valurrs rxistc~nttx en ( u  ai.tua- 

lidad i ~ r i  w, de ninguna manera, una subjetividad dr Iris vdlonls, y í.uanto 

menos iil.livamc!n tt> tomcmos pcistlsián cIr nutis tra persona espiritual, 

tanto mis  nos scin dad o(; los vi-i Iorrs como signos dr. las c osas-bienes, y 

cm csto, no en los vcilrires mismcit;, radica el rlrnirxiito suhjrtivu qutl se 

Ies dtribuyti. 



La lhmada coni:i~ncia moral no equivale a intuicibn mordl ~vidrntc,  

pues PS sí110 d~positaria, no la fuente úItima d~ vtiluxr,s mrirdlrs. Ld hstin- 

c-ion es importante porque si lri c-oncjrncia mordl s~ c.onviert~ r1n sustituto 

dparenlr de la intuizibn moral, el print:ipio dr L lib~rtdd de con(-irnc:id 

SP transformaríd rntonct*~ en e l  principio dr la anarquid en todos los 

prribiemas morales, pursto que ( - d a  quien pcidn'a aprldr a su "i-ontirncia" 

y exigir un acatamitanto absoluto a lo que $1 sosl i rn~ por pdrte cie todos. 

Sin clmbargo, lu libertad de con(-icincia no puede nunca t++,rimirst! <cintra 

un i.onric.imipnto universnlmente vhlido, obligdlorio y rslrictamt~nlr 

cibj~tivri, ni frenlcl a prini-ipicis moraltas ma trrial~s, por lo que no pue JP 

llegar u ser un principio dr la anarquía en lds cuestiont~s rnord l r~ .~ '  

Qu~rn  y uic3ru pronuniiidrse t>n h v o r  dr.1 rsc-rplinismri rnnrcil fun- 

dándose p n  ld vdridt-ion de Id5 normds mrirul~s en ld historia y su grado 

dr vdridhhddd inr-lubo d~ntrri  ílr un misnio put3hlti, pudr hacerlo f i r d -  

mtzntr, pero ~1Io t3s inexdr-to porqup hs nomds níi son los hechos úI~imcis 

y cirigindriris de  ld vicid mordl. 

Es prohdbi~ q u ~  solam~ntc~ dentro dr i.irrtos pu~blos  sr mani fiestcn 

dlgunds c lases dr dt tos pdrlii'uldr~s y SUS corrrspondit~nt~s esprt-ics 

de vdlores y ur no se ~ n t - u ~ n t r a n  rn el reslo de Id humdniddd, por esn 

la étzca ohjrliva mdleridl JP 10% valorfs níi ~xclupta und diversiddd dt* 

ncirmds pdrd los distintos pueblos que i7onlcirmdn la rdLd humdna, 



en tanto la plenitud y diversidad de los tipos nacionales y popuIares 

de las ideas morales de vi& no conqtiiuyTen obstií~vlo a la objetividad de 

los valures mordes, sino scin una cunsm'uencia ~ s m d  dd principio q u ~  

clice: Cnicamente la compenetraci6n y visiún conjunta dc Iris valores 
morales de validez gent:rd con los de valtd~i; inhvidual, da por rt!sultado 

la evidemia plena de lo humo en sí. Y prt?isa-inente porque pertenec~ d 
ser propio de 1ii esencia de 30s valores por si existentes, el que sólo 

puedan ser plenamente realizados a trdvés de una diversidad de. indivi- 

duos particdres y clolei:tivos, y a travCIs de una pluralidad dc? elitpas hiri- 

tóricas concretas de la evolución, la ~xistencia de estas diferencias 

históricas de liis morales no representa ohjec-ibn alguna en crinira de 1a 

objetividad de Ios valores mrirdes, sino q u ~  es una caracieriq tia necesaria 

suya. 

Contrariamente, la tend~nl-ia a universalizir sir1 límite alguno los 
valores y las normas, ha sido una concer:ut~ncia de la suhjetivixaciíin 
de los valores, los cuales nri pueden simplemtint~ sc?r dbstraidos de la 

hstoria positiva y su mundo i l~  bienes; sin embargo, la historicidad de 

su aprehención y dtil conocimiento de su jerarquía y sus Iryes de prefe- 

rencia, les cs tan esencial como la hictoric:idad de su realuwibn misma. 

Por tillo, tan errbneo como el r~lativismo, que abstrae los valores dr? 
Iris henes hictóricos, considerhndolos como simples productos de ld 

historia u d~ su engranaje, tis Id idea de q u ~  pudiera darse a un salo 

individuo, o pueblo, o nacihn, r i  epoca de la historia, la riqutm integra 

del reino di! los valorrs y de su jerarquía. 
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Es dc la mayor importancia precisar, no obstante, que dentro de esa 

abundancia y riqueza de valores, hay cualidades y relaciones de prefe- 

rencia que pueden sQr conocidas por todos y en todo tiempo, se trata 

de Im valores con validez general por ser absolutos en si mismos y no por 

su realizarse hist6ricamente; pero tambien hay cualidades y relauon~s de 

preferencia que s610 son aplicables a ciertos grupos de individuos y quti, 

de suyo, nada m8s ellos pu~deri vivir y realizar, que se manlfitistan 

solamente en ciertos lapsos particulares de la evolucihn histlirica, de 

modo tal que con cada nuevu paso en la evulucihn deben hacerse visi- 

bles nuevos valores y re1ar:iont.s de pr~ferenria.'~ 

La autonomía (!S un predicado de la persona en cuanto Lal, que se mani- 

fiesta rn dos clases distjnntas: la autonomía d~ la inluicihn personal de 

lo bueno y lo malo en si, a la que SQ opone la hetertinomía del querer sin 

intuición o ciego; y la autonomía del querer personal, que es lo que de 

algun modo esta dado como bucno o malo, a la que se cipone la het~ro-  

nomb dril qut+rer forzado. Así, en estv doble i'imhito de la autonomía, 

únicamente la persona autónoma y sus actos poseen el valor de un ser 

y un quprer con relevnncia moral, sin quti la pprsona autónoma como tal 
sea una buena persona, sino que la autonomía es simplemmte el su- 

puesto de la altura moral de la persona y de sus actos, e n  tanto éstos le 



son d ~ ' U A  dtrlhuihle'i. ESLO t'xpL1C'd como, por qt\rnplo, t uando unli dc-ci5n 

on sí hurnd rls quc3ridd por una pt3rsond pero sin intuic-irín y lorzadd- 

mente, sed d ~ h i d  o d Td trddli-lBn O d Id ohecjl('n( i d  r-it'gd d und du tor~iidd, 

no por w n  dqa  d~ ser tisa una buena ~cril in (rrl{\rtwtv d un vdlrir rn sí}, 

por tanto, 4.1 i;iiputlsto funddmtlntdl dr lodos los dt7tcis dotados de prtldi- 

c dd<% V ~ O T  mrwdf r d h ~ d  en que í'5tos son, t'n t y n ~ r d l ~  d ~ t o s  nu tíinrimcis 

cle Id p(.rr;ondl pPro no nr*crsaridmrnt~ IC\mbiPn dctos ~uiíii-i i~rnos dti 

psi~ persond indrvidunl qur ~tcac.utn en cridci cdso dií7hns d t  tos. 

Es impcirtdntcl prrt.isar qur el priric-ipio de ILI iniuilividdd autOnma 

LIP LO&> ser rnorillmc3nt~ valioso, así r7i irn[)  do todd r'rindiir.[a autiinoma, no 

requierv, cn modo alguno, yur ~1 individuo logro 1,i inluir.iiin miiral 1di.tii.a 

di* lo hurno y 10 malo tra v6s J c  su propia prn~tca~i í in  suhjptiva r\n I r i  

intuilivo, sino yur e1 (.dmino hatia la inluic.iiln c i c a  Iris va1nrt.s y sus 

relac-icines pur de muy hirn st.r fdcililacii, por la auiciridiid, Id trddic-iOn 

o Id invilat,irin; c,,iso rn rl (.udI SU i.onCIu~?t~. ~ i p , u ~  sieni(l aukiintima c.uanclo, 

d SU VPZ, ti en^ uiici ~ , ldrd  iiitizicián del clivt-rso valor ~ i e  c-iincic-imirnto que 

tales pcisihlr*~ fucntrs de iiiiuir-iiin moral nlrrt.rn, rvaluhndobs dtm c.on- 

Eormidad i.on su valor gtlneral, pdrd 61 ovit i~ntc,  por Id furntkb c i r  su 

prnpid rxprritwtia individual c i c a  la vida." 
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El Jclhcr-s~r idedl yur rrsujtd i-om » unci rxigrnc'ia del valor prrsondl 

intuidti rn  und prrrtind no 1It.ird (11 nombre c i t a  nrirrnci, hino rll Jr m o d ~ l n ,  

prototipo o ~dedl,  quedando rrscrvddo ri tic ntirmd pdrd 10s prini ipiiis 

1 Jed h..; y p n r r d  les del dclher-srr v61iJus u ~ ~ i u ~ r s d h t e l i t ~ ~ ,  ~ U P  I l t~n~r t  

por i-rintenido un hdc ~r vrlh~jso. Cíinsrt uentt>mt*n t ~ ,  cl prototipo sr. lunch, 

(omti la normd, can un vdlor inlu~tivo per~ondl, r n d 5  no st3 rrfit'ro, corno 

d q u ~ l l d ,  un simple hdc er, sino d u n  ser. Asi, quirn ticnr un  modt3lo íi 

prototipo dspird d pdrri ersp o d tgudldr d &te, viviendo Id rxlgt'ncid di1 

dehrr-ser lundddd rn r l  vdlnr intuido dr l d  perscind do1 prcitolipo. 

El st3guimirntci rs la rrlacibn vivida cln qur estb la prrsond c-cin cl 

c-ont~nido dr prrs~mdlidad dr  su prototipo, fundcidci can tll amor a esc i.on- 

ttwido t3n la ft)rmac.ión di )  su stlr nioriil pprsrind); nri rs Id rrp~iii,i(in 

primdria de Iris dctos del prototipo, i i i  Lurnpcit.~ una simplv i,opia de 

sus aciiones y gestos; se trrltu de und r~ldi.iiln ú1iii.a rn b qur Iris vrilorr9s 

mora1r.s píisitivíis dr una prrsond i.íini-rrla, putiden scr inmrdiatamtlntt* 

decisivíis parli ~ U P  surjan los mismos valores pcrsrindl~s otra pt3rsiina 

t~spwi f i~a ,  tistci es, la r~lai:icin dcl puro rjrmplo butwii, a tul  punlo qut3 
nti existe otrd formli tan intensd, primtirdial e inmtdid ta, que haga srlr 

buena a und persona, como la simpkh irituición evidrnttl y ddt.r.udda dc. 

la bondad de und perscind huclna. 

Esta rt!lai-ion rs iihsíilulamrnlc~ suprrior a Id qur sr enldbla r n  el 

rtt¿rndal(i ( 1  en la cib~dienr-ia de unli persona a olrct, porque p n  la rc.ldi.ji>n 



del puro ~jemplo bueno se saIva tanto la intuicibn autónoma Como e l  

quPrer ;tutúniirno de  la persona que sigue al  prcitotipo o modelo, no 
obstante q u ~  la determinacihn oriwal spa ajena. La influencia benigna 

d. la, persona huenii sobre el ord~n moral no radica en su querer, sino 

en su purci valor posible de yrototipo, el cual posee precisamente en 

virtud de su ser y modo de ser accesifilcs a Ia intuit:i6n y ol amor. Al 

prototipo en sentido estricto, que PS necesariamente la persona buena 

(el santo, el genio, el heroe, el espíritu-guía y el artista dt?l gor:~), se 

oponr la contrafigura de un ser personal moral q u ~  es la persona mab.'" 

X I .  TRASCEN~ENC'IA DEI. SER HUMANO 

Si desde el punto de vista estrictamente biolbgicri resulta injustificado 

el principia referrnte a y u ~  el ser humano es el ser mds valioso de la 

naturaleza, no 1 0  es a partir de valort?s m& altos que los puramenle 

hiolbgicos o vitales, como los valores espirituales 0 de lo santo; siiTo 

asi cobra un sentido objetivo alirmar que el ser humano es el SPT de 

valor más elevlido, en tanto quci es depositario de actos indripendimtes 

de su organizacidn biológica, y en tanto que capta y realiza los valores 

qiie corresponden a ~ s o s  actos. Consecuentemente, el ser humano rs el 

ser v d i o s a r n ~ n t ~  superior a t-udos, s610 en el supuirsto dr que existen 

valores independientes y sup~riures a los biolhgicos, como los espirituales 

y de lo santo, que hacen que d scr humano trascienda de si mismo, de su 
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vida y del mundo en el que vive temporalmente. Su núcltw esencial es 
ese movimiento, ese acto espiritual del trascender, como ser moral sblu 
cs aprehensible e intuible fenomenol6gicamente en cl supuesto y a la 

luz del concepto de trast:endencia." 

La v~rtud ts la disposic-ibn constante del espíritu y ue nos incita a obrar 
bien y rvitdr PI mal; así, el ser humano virtuoso, en sus actos, realiza 
los vdlores, 

Las virtudes cardinales se enuncian, pr~c+samentc., en d orden 
siguiente: 

Prudencia; 
Justicia; 
Fortaleza; y 
Templanza. 

Del mismo modo como las virtudes tcologales, que siempre s p  

enuncian en el siguiente orden: 

Fe; 

Esperanza; y 
Caridad. 

-- - - 
?'lliiil , pp.  397-999. 



Cada iind de [as i-utitro v irtud~s  c'arciinalrs son print'ipici dtl otras, 

son c:rimo los gozrit3s sobrr los ~ U P  girdn las dt.mAs, d~ ahí su dt*noniinit- 

ciOn, p u ~ s  cardinales provitlnp drl  Ia tin cardo-clirdinis, y ur significa 

"go~nt~",'"las c.uaIes sr rer.onocen c-rini t i  las funddmentalrs o printipdles. 

Arist6telt.s sr rt~firiíi d ld pi-utictrcia pn los siguientes tfirniintis: 

1.a Ú t u ~  '1 \-irluJ e\pct 1'31 i3xt 11isi1~~1 ~ lr l  n i m ~ l o  PS 01 I I O ~ * ~ I ( . I L ~ ;  toíILjs I < I S  
Jprn ; is  so11 igualmrrittb propias ~ l r  los qur cilit>dri.i,ri \, dr Ins qurk iiiaiidriii. 

] . a  p ~ u L i r . i r r  nti PS Id k ~ r t u d  LIPI riulid~tt~; Id \irtu11 ~ r t > p i d  11r f i ~ ~ t '  PS I I I I A  

juda r onfian/.a cln su lri'c~; rl i-i~idaddiiri rlutb ~ i h ~ d t \ ~  r r s  c.r>niti 1.1 fahriionit~ 

d r  f l n u i a s ;  cal  ciiiiliirlanci qutA maiida r\ r-omti PI rlr11,~td qutb dehtl .it.ri.irst> dt.1 
inslrumrnlo.'" 

Sdntu Tomhs cie Ayuino, dr.scrihr ~1 rilijc*to dr 1 dcld und de lds  cudlro 

virtudt~s í7drdind les: rl dr Id prud(>ncia t-cimo c~yut~l  qutl surni~iisLr~ ld 

luz Id5 otras virlu Citas y q u ~  1-onsisle in ~ligendzs,  rs Jt.1-ir, rn 1ds L risas 

~ U P  S P  hdn do r l ~ g i r ;  el cit. ld lusti~ld corno rn dzstribucirdis; el dr la 

iortdlvzd como I T I  tolerandis; y el dp id Lrlmpianzd tomri tn utc~idzs. Afirma 

qutl Id mtud de  lrl priidenc~a tls Id mhs importdnte de todds, dt~hido ci que 

su ohr lo es d l r ig r  d las o l r ~ ~ s ,  d ~ r d u l o  [al quc se ki ha drnominddo la 

nuriga y rectora de t o d ~ s  las 7~irtudt.s. '[' 

- - 
1 ~ t < t ~ . l r ~ ~ ~ r ~ f ~ ~ t  ,J111í,111 (1 L) I I I ,+J~,  Biuchnn\ Airt.5, l)ri<kill, I W f i ,  lchnio XIII ,  13 725 

-' Ari5tÓirlr.~. I ~ I  l j o i í l i i , ~ t ,  t r C l l (  =le Arnt.liia C iivítn Ha\it.rribi hv.1, M6xivi1, I;(>riiir,a. 10í12. py 
97)  BX 

t7lt , td~> p n r  f ~ ~ ~ . ~ r . l r l / ~ v r / ~ ~ r  1 1 1 r í ~ l i ~ t 1  L > I ~ I L ~ ) * J I ,  tiot'~ U, pp. 725 y 72b 
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Las dos r~f~rt .nt-ias dnteq punlurilixddds son re l~vdnt t~s  pcirque SU- 

hrdydn la importdncid dc. lu prrldmcla rwmo virtud c-drdindl; sin r.mharl:íi, 

no es Id intrnriíin dyui llrvar d cdbo un recurrido htsiíiricLíi sohrr. los 

distintos ciutores -y sus ccincc3plris - que  sc3 hdn oí.upddo dr l  (*\tu dio 

dr estd virtud tbsencidl, sinri súlo ~ n i ~ i l i z a r  hdsta quí. punto se Id hu 

'onsidc~rado fundamclntdl y yur juslificd pl~nlirncntr el dc3sdrrollri del 

present~ trdhrllo dCer(-d cic. t ~ l l d ,  

St, cont-t3ptudlixa a la prudencia i-omíi la virtud ixrciindl qutl hli1.r 

r)rEv(lr y ~ v l t d r  lds fdltds y pehgros, os siniinimti dtl buen juicio, cquilibno, 

mesura, ci-uaniniidad, c'Ordurd, disc-rriiOn. Es sentido dp Id realidad, t*s 

mtdida, es senlido Jr la prtipcirciiin, por tisti ld imag~n  dr ki justi17ia rslii 

provislii dr una h a k m .  La prudencia, en el ordrn como se enuni.idn rstas 

virtudes, ant~r.rde d la justii.id; l,om O SC' ha precisddo 1-on anttlldc-ión, sin 

dqublla, tístu nci alc-anzd tíida su pltmitud. 

Pirro PajardifR' c'íin raziin, llama la att1ni.ií)n stibrc lrl virlud í.ardi- 

ndl cit. Id prudencia, tan preciosd, rn pdrtic-ular pdra el jurista juzpdor,  

la i.udi hdce mis  de dos mil dnos sr unió c-on tbl derecho pdrd llevar d Id 

dcunai-ion del t4rminti junsprudrnt-id, en sentido estricto; '' tls decir, 

. .- -- 

'N l'ajnr~li, Pit.14)~ ''1)irittn i>~l (-ti( ~1 g iudiz idr i~ ' ' ,  JL15 T < ~ : ' I s / ~ I  (11 < N  ~ ~ ~ ~ t : t ~ ~ i ~ ~ r r ~ l t ~ ~ l t ~ , ,  Mil.+no, Annu 
XI  . I  iiitifi1;1~1-~gostt~ lYYJ, pp 189-210. 

" No rhii r l  ie~it iclo amplio i r i n  rl que, postihririrrnrnlr, r lel ini i i  UIpi,u>ib e5lr tbrminti i2n r.1 
s i g l r i  111 d r  nuectrd era. como "ld n o t i c i n  o r i i n i i ~ i n i i ~ n i n  dr l a i  i,rir.is huiii,iiia~> rlivin.is, así cniiin 
I irnci.1 de lo J U A ~ I >  j C(C' l o  injustn" nijir~hi, Libro 1, Tít 1, pdrrdl'o 10 I ' i t u ~ l o  por Hurgod. Ij;nd~ 111, 
L /  IIIIL'IO d i , '  rfl11)1~11-~1, 15d, ed , pcirrúa, M ~ x i r n ,  1980, p. 813, 



la prudencia debía y debe integrar el criterio de los jurist-onsultos can su 
delirada y difícil tarea de impartir justicia. 

Cnn la enorme stinsibilidad que tenía, Piero Calamandrei nos relata la 
experiencia vivida por un juez de instruccibn italiano yuc, nos dicc: 

(:rinocí en aqu~l los  anos inmedintament~ siguientes a la guerra, en los tualcs 
cl salariri quc tenían Iris niiigistradris no era suficiente para quiiar el hambre 

a SUS hijitos, un juez de instrucción que pn su t-orazón (no me 10 r-onfesh, 
pcro lo imaginé) razonaha así: 

- Mi niño estaba enfermo de der-aimirnto: e1 médicm dice que no come lo 
suficiente, quc debería comer más. Tridas Ids mañanas, antcs d r  ir al tribunal, 
voy a hacer las cumpras para tl: me hasta encontrar para c1 un  pedazo de 
c-arne; para mi esposa y para  mí, nos crinformamos con un poco JP verdura. 

U~cipués voy a la  ofirina: > mc pringo a estudiar el c-aso de un jnvcn muy 
ricri, que uiia nrichc, mancjaha borracho r n  carrpra lova su lujoso automii- 
vil, atropellii )- mdtii a un obrero que regresaba clrl trabajo cn su bicicleta. 

M~rntras  PSLOY meiidu en la Ipctura dcl rxpcdi~ntc, rl ujier me anuncia la 

visita dc un señor que t i ~ n c  urgencia de hablarme: es el cabal l~ro fulano dr 
tal; tiene cl mismo apcllldo del joven automovilista. 

En efcctri, sc presenta como su p a d ~ e :  e5 un gran empresariri, un < aprl6n de 
industria; un hombre d~scnvuello 1 autoritario. 

Me dice: 

- Señor juez, no mc gusta q u e  mi hijo sr'i arrastradti pn una cnntrtivcrsia 

legal. Este prnccso dcbe r errarse en esta etdpa de insirur r ion. 
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- Scñor mio, escucharemris a los testigos > n los p ~ r i t ~ s ;  la justicia hdri su  

CdMitlO. 

Aquél replicó, i-i&ndnm~ fip J: d~svergozadarnemt~. a los rilris: 

- Le ruego, señor juez, no hagamos las (risas difíriles. Yn cuy un htimbre 
de negor-ios: sé cómo se arreglan estas cuestiones; y no me asusta el mrinto. 

Me levanto, ~onteniéndome para nu darle de bofctadds. Lc s ~ ñ d l o  id puertd: 

llamo al ujier para que 10 saqiie. 

Despu&s cuando logre calmarme (para I c i  cual n~cesi ie  un cuarln de hora), 

me pongo otra vez a hojear el expediente. Y continúo a haccr tod~i  lo que 

puedo para reconstruir los herhus según la verdad: sui rencor y sin espe- 

ranza; sin pensar en el hambre de mi hijri, ni en el  descaradu atrevimrcnto 

de aqucl granu~a . '~  M 

Nos parre(-e de Io más sípifícativo este caso, porqup demu~stra  la 
solidez moral del juzgador que le tocó vivir esta cxperi~ncia, quien 
ante todo estaba imbuido de la virtud dc la honestidad a toda prueba, 
y que no obstante lo desagradable de la ofensa rticibida conservb el 
equilibrio emocional, se contuvo para no darle de bofetadas a su inso- 
lente y arragdntp inkerlor:utor, PS decir, reaccionó Con prudencia, mante- 
niendo la ecuanimidad, y dentro de ella, con iirmeza, expulsó de su 

oficina al prepotente. 

Pero no solamente eso, su acluar prudente lo llevh en breve tiempo 

a la calma, a la serenidad, P incluso a la objetividad, para poder analizar 

. -. -. - 

" Calamnndrei. Fiero, Elvxio dci giirdii'i scralto d n  i i i i  rr?ivoinio, 4a. cd. 36. r istamp~,  Firrnr.e, 
Punte allp Griizie. 1995, pp. 355-356. 

-d La traducción aquí realizada es de quien esto pacrihe. 



el exprdirnlr dc que se trdldhd s1n rencor, s1n pr~juicio nl d fdvor nl en 

c-rintrd del inculpado, shlci buccdndo Id verddci Iiagcil dt. los hec htis, mdn- 

t ~ n i r n d o  firmt~ni~nte esd disrosic i6n ccinstcintt* drl ~sp i r i tu  qutl int itd 

d obrdr hion y rvitdr el mdl, q u ~  cardcterizd dl sclr humdno virluriso, 

íwmo sm lugdr d dudds lo tlrd ~l j u r ~  cuyd cxptlrienc id r~lci tci Caldmdndr~i. 

Si r~tomamos la d~finiciOn dt. prildencia como la virtud cardinal y utl 

ha(-P prever y cvikir lr l~ faltds y pt~ligrtis, sp  adviertci t3n rl c.aso del juzgador, 

que ello nti t1s únir7cimente en rrhi-ihn con los dc.más, rs decir, dl tlxtr- 

rior, sinri c-rinsigo mismo, pr~r~isarnrntt~ al intwirir en lo m6s íntimo de 

su scr, pues en tbl r.cisíi que aquí sti c-rimtlnta hdbríd sido una friltd y un 

ptlligrci, drsdr  c.1 punto de vistd moral, que el Jnimo dc,l ju~.gddor, por 

cl incidentr tan dc.srigraclable sufrido, st. hubierd ofust.ddo sin píider S(.- 

rendrse y rtlr.upprar la ecuanimidad, y con est. Animo turbado dnalizdr 

pr~juic.iosament~ rl exptdiclnte respec-tivti, i.on l d  inclinul.iíin subjetivd, 

c.onsc.i~nte o inconst-ic.n te, dr  rescilv~r cn 1-nntra de1 familiar del cifrnstir: 

hahrid sido una imprudencia, un frdc-aso moral rl hcihrr dctuadri así; cm 

i-iimhici, si con t.1 Animo equilihrddo, 1.on hueii juic.iti y ri.uanimidad huhirrd 

llegadíi al misnio r ~ s u l  tado, porqutl la objetividad dr los hel>hos dsí 10 

~xigirra, su di-tuar habríu sido i-uali ta tivumcnlt. distinto d t d r  r l  ámbito 

moral. 

En este rjt~mplo, que nos sirvr pdrd refl~xiondr, PS c.ldrd Id pdrto 

inndid del equilibrio interno del juzgddcir pard enlrcnldr lds situd~-1cint.s 

aiiversds, drlsd(' Id enf~rmeddd dr  su  hijo, id fdia dt3 rpcursos ei.onárnic-os, 



hsta  padwc>r la desfachattaz de ser ofendido c-cin un intrntii dt, sohorno. 

Su rrdicihn fue inmediatd, dparrcirlndo cLasi simullánedmrnl(~ lci pdrte 

adquiridd a traves de h expericlni.ia de vida, lo que le prrmiliO frenar 4.1 

impulsíi, por &más coniprr~nsiblr y explir-ableniente humdno, de ahoklic.ar 

a su cifensor; sino lo huhirru logrado y hubiera int-urrido en esa agrcxsibn 

íisiza, ello habría mermddo su proi-cdcir inic-ial viriutisíi, rrstándtilt. la 

f u e r ~ d  que  su dr7tuar sulidani~nlc consistrnle udquirih a lo ldrgo dr 
todo el episodio, P incluso habría dado pciu ta para q u ~  de ofc.ndido 

pasitraa agrtlsor, con toda lu distorsián y mdnipukic-iíin que rl  drroi;dn te 

intrrloc-uirir habt-ia podido haíwr t*s ta hipolbtic-d fa1 td irnprudei-ii~ial. 

Sin emhargíi, ccimci nti iue asi, su proceder adquir-6 und rtlltvanc-id rjt.m- 

plar, digna dr rmulal.iíin, rnagnific-ddd por su pro fundd i.onvic.c.ián ~ l r  
que al margcln de Las i-irt-unstanr-ias iiic:identdltah, cijrnds a los hrc-110s 

esp~cilii-os del prcic-thso, por mAs desagrddahles que aqubllci:, I'ueran, 

no dt.hrrídn de  ninguna mdntlrd perturbar cl buen juit-io, ld mesura, lci 

ecuanimidad y r l  t3quiiibrici inlrrno para rrstilv~r í70mti i.tirr~sprindd; i.on 

ld pc1nderdi:iOn de lds c.rinsec-urncias íiivcirablrs y drsfavorahlrs que 

puedan producirs~ por s u  dtzcisián, pero sirmprr sobrtb lii base dr un  

trabajíi desarrollado con prtik~sionalismti p objrtividdd, sus tentado cln 

tal t3studio c.omprometido ílr l d s  crinsiancjas dt.1 tixprclienlr. y d r  las 

normas jurídi1.a~ aplic-dhlrls al caso, para con t>so dctuar r~gidci por la 

virtud dc. la prudericia, haíwr posihlr la r~alizaciOn dc las dcmds qur 

giran ii su alrrdtdcir. 

En d sul.eso dt, nucstrd refl~xiíin podrmcis vrr dl protolipo o míidolo 

del juzgador, tdl c.cimo fue rtlirrido en pdrhgrdfcis dnicariort~s, porque 



intuimos su valor no en su mero harer u obrar, sino en su ser mismo, 

que invita sin proponbrcelo y motiva al que lo conut-P, a seguirlo pdra 

parecerse d 61, no por smplt* imitai-ibn, sino fundadri pn el amor a ese 
contenido en la formaci6n dc su ser moral personal. 

Ohviamtint~ el hecho que sirve para esta r~flexihn no es un caso 

&bdo ni dnicci, ni tampoco pridría contentir toda ia complejidad fluctuan- 

tc que exkte en las distintas circunstancias que v iv~n  los juzgadores, pero 

sí cs ejemplificativo del protolipo quc todos quienes nos hemos des~n-  

v u ~ l t o  en lii carrpra judiciaL h ~ m o s  conoudn y reconotido en los buenos 

titulares con quienes nos ha tocado colaborar. Es altamrnte estimulante 

entablar esa relacibn única en la que los valores morales positivos de 

ese juxgador en concrelo resultan decisivos para que surjan los mismos 

valores personales en sus subalternos: es la denominada relación del 
puro ejemplo humo, a la quti ya antes nos hemos referido. 

Como se destacó con antelarrión, hay una parte innata que nos 

i n h a  hacia el ~jercicio espuntaneo de las virtudes, sin emhargo cl 

ejempIo dt! vida derivado del prototipo o modelo con quien nos toquc 
trabajar, hablando ~spet-íficarncnte dc las virtudes judiciales, es de una 
importancia fundamental porque nos muestra con n i t i d~z  la forma en 

quc psas virtudes se vivtm plenamente; no como un mero idraEabstracto, 

sino contyreto, ai:tuciliziido en las acciones (que incluye las omiqiones 

moralmentp valiosas), y Pn el sFr integral del prototipo, q u ~  motiva a 

su personal en gcneral no sblo a imitarlo sino a seguirlo, conform~ a la 
terminologia atittis preciqada. 
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NO rs aquí rl lugar para comtlntar c-on cieldiie el ~bcligo de Ética dcl Pocicr 

Judicial de la Frdrracibn, aprohadn trn el mrs ile agosto dti 2004 por 

las Plenos dr la Suprema Corte dr Justii:ia de ld Ndciíin y del Consejo d t ~  

la Judic:dtura Fedrrrill, y por Id Cala Supcricir drl Tribunal Electnrcil drl 

Poder Judicial de la Frd~rdc1611, que rcyu~riría, dada su riqutza cont:ep- 

tuaI y su cstrurlura misma, de varios riisayiis prticulartas, p r o  si (3 

indisp~risa blr. para los eiiictos del prtisenlta trabajo hacer rpir!rent-ia en 

primer lugar al punto 5.3., ciintenidíi tzn su cdpítu lo V, relakivo al drquil- 

tipo d~ la ex[-clencia, por iratarsr! del lrma que nos ocupa, en los siguitant~s 

tbrminos: 

3.3. ? i  ird~,nt,~ir: F:n su tral,d)ri lurisdii.i itinal y rn lds r~lai . iuiics i-oii sus 

colahora~iorrs, rwugc  la inf~irmdc-iriii a su a l r  dnt,c i'nii t.riltiriris rri tus y 

ob j~ t l vos ;  ~ o n s u l t d  d c t ~ n i d r i m ~ n t ~  I d s  I1C)TmdA de1 cdsn, 17ciníicra las i.<insr- 

cuci i i .~~?;  favorahlrs J. dcsfdvrirablcs q u e  pucdan yrudiicirsr pcir su dpi isiiin, 

y luegci tcima estd J aclúa i.cinftirrne lo dccididci. 

Además, es igualmente relevantc para ~1 i-aso de nuestra rtdiexihn 

el punto 3.4. dril nirnr-ionado Cádi~ci, contenido r3n su capítulo IlI, r r h -  

tivo al principio rcx-tur fundamental dr la Ptii:a jii dii-iiil de la nhjrtividad, 

en los terminos siguitintes: 



3.4.  Procura ar tuar con srrriiidad de hiiimn v cquilihrici iiiicrnti, a fin ii' 
que su5 dccision~s estén desyirtix-istas de dyr~iisirincs y pr~juicios. 

Conforme a ld definiciíin dada en rl transcriio punto s.?., vemos 

r:laramente cbmo el juzgador del qur nos habla Calamcindr~i estaha tan 

el ejercit:io de esta virtud fundamental. No contamos c-on más dctalles 

d ~ l  suceso, p r o  se comprende fácilmente qur al estudiar el r x p e d i ~ n t ~  

con dctenimienlo, y sobre todo con el 6nimo sertinti, en busca dr la v~rdad  

l ~ g a l  de los hechos, cs tdbd en condiciontis dr recoger la informdr7ihn a 
su alcance con critprios rectos y objetivos; que la cirwdnimidad, el burn 

juicio y el cy uilibrio intrrno - alr:anzddos prtvhmente - SP 10 ptlrmitían, 

y así desplegar cn plenitud su saber juridico en la c-onsulta dti lss normas 

legales aplicdbles al cdso, ponderando las consetucncias favorabl~s y 
desfavorables, no tanto para 61 ni para el inculpado, sino principalmrnt~ 

para los hrdenes juridicci y stic-ial, que podían prtiduiirse prir la dwi- 

sión que tomara. Y seguramente con este prudenle actuar tcim0 una 

decisiún desprovista de aprensiones y prtajuicios, basada única y exclu- 

sivamente tinlos hechos probados y tln las nonms r~gulatcirias pertinrntc*~, 

actuando asl no s0lo dentro del marco li-gal, que cn tratdndos~ dr un 

juzgador siempre es des&-able e ini.luso esperahh, sino instalado plrnd- 

mente rin la tranquilidad de su concient-ia rnorai, sabedor de q u ~  dctut) 

dtntro del stindero en ti1 que las virtudes judiciales har:tin su labor; por 

una parte, porque quien lime esa coni:i~ncia fai:ilitd esponláneamentr 



id presencíd dt3 rístds y, por OIrd, porque dun c-udndci momt3nt$nrdmk1nL~~ 

su visibn se obnubde, eclipsando LIS virtudes qutA lo hdhildn, su f u ~ r z d  

int~rior es m6s iuerte y srl sobreponr a cudlyuit1r fcictor pclrturtiddor, 

tdl como en formd tasplkndidd Piero Cdldmdndrei ntis lo mutaslrd en e1 

rrldto d~ ~ s r  juxgddor de quien ni siyui~sd sdbemos su  nombr~ ,  pero 

quc i íinshtuyr tal prototipo del burn luzgcidor, digno cJt\ stXr seguido y 
emulddo . 

El scr y el actuar de estr. modelo dc buen juzgador sr tant.u~ntra 

drifinido en (i1 punto 2.2. Jrl Código de Étii.a del Podr r  Judicial dtl Id 

Fedcrac-ión, c-onhenido p n  su capitulo 11, relativo al principio dr Id impar- 

cialiddd, en los siguien tes lkrmincis: 

2.2. Rechaza iudlqiiicr dddivd qiir prrivenlga dc alguiia d' h.; partes ti i 1 i 3  
tcrc-rrris. 

XV. Cci~c~u5iiinr 

Consid(!ramos qurl Max Si-h(4t?r nos ayudd mucho a repensar sobre lo quti 

rralm~nlri es la 4tir.a c omo disc.iplina filosófica fundam~nlal ,  así rom ri 

d mostrarnos LUAI es la materia cxacta JP la que sr or-upa; d r n o  h pclrscina 

drpositaria dc los valort!s existr t3xt:lusivamtmte en sus acLtris; i-ámo la 



disposiciBn de dnimo, siendo un vd lor moral en si, funddrntantd 01 subse- 
cuente vdlor mora1 d ~ l  ohrdr, hdstd 1l~gdr dl pr~totlpo O modtllo qur3 se 

hndd en un vdlor intuilivo pprsondl, que no se rcfiert. a un simple 

hdirr su10 d un ser, lo qut3 nos permitid viniultirlo t o n  Id viriud ~drdlndi 

di. Id pruderrcza, que hdce prever y evitdr hs  falhs y peligros cn los 

Iérminos y con los dlcances yutl ~1 cdso r~ldtddo por Piwo Cdldmdnclr~i 

nos dio Id oporLuniddd di1 reflt~xiondr, y dsí poder trdnsportdr nuestro 

eiilrique a lds virtudes juclicial~s q u ~  dp rse suiesn sr a d v ~ ~ r k n ,  pard 

reldciondrlo de manera nd tural crin los r orreld tivos cont-eptos c!rn(rni- 

dos en ~1 Ciidigri de Élicd dpl Poder Judií~idl de ki Frderdciiin, todo lo 

r t ld l  nm prmniir t~nt.r u n  pdntirdma mhs c-lar0 sobrtl rl  trmd dbordddo 

o, al menos, que nos pucds mover d Id refl~xihn; si eUci fuwa dsí, PI 

pres4Vltr Lrdbdjo hdhl%l dh.dn~dd0 S U  O ~ J (  ' t' IVO.  

Hdy dlgunas citds de ciertos penvddurt3s qut. nos hahrid gustadti 

insertdr en dlgund park dt. ~ s t e  tw-nto, ppro ~ l l o  no sitlmprt* f u ~  posiblr; 

d vtar ('S poryur hdbrid rí)to con ld ildr ihn cm curso, y rilrds poryup hdhrid 

resultddo forzcida su inclusibn; sin rnibdrgti, rxistc unu, c-uyci autor es 

Kant, quc vdle ld ptmd reprodu~ir ímmo punto hndl del prclsenk ensayo: 

"Dos L osds U~ndn el ánimo de ddmirdr 1611 y v~ncrdcibn s i~mpre  nuevdq 

y crel i ~ n  te.;, c ' u n t o  c cin mdycir frecurmcia y apli~-dciOn re!J~xic)ndmos 

rn ellas: t.I cielo estreillado sobrt. nri y la  ley tnoral denfro de mi "." 
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